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Es tiempo de escuchar... Para ser útiles


Parroquia Santa Ana de Caigüire


Jueves 30 de octubre


	Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo…Amén.


Efesios 6,10-20: Tomen las armas de Dios


Salmo 143 Bendito sea el Señor, mi fortaleza.


Lucas 13, 31-35: Hoy y mañana seguiré sanando “En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le dijeron: “Vete de aquí, porque Herodes quiere matarte”. El les contestó: “Vayan a decirle a ese zorro que seguiré expulsando demonios y haciendo curaciones hoy y mañana, y que al tercer día terminaré mi obra. Sin embargo, hoy, mañana y pasado mañana tengo que seguir mi camino, porque no conviene que un profeta muera fuera de Jerusalén. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas y apedreas a los profetas que Dios te envía! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como la gallina reúne a sus pollitos bajo las alas, pero tú no has querido! Así pues, la casa de ustedes quedará abandonada. Yo les digo que no me volverán a ver hasta el día en que digan: ‘¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”








Aprendiendo a obedecer


En el siglo once, el rey Enrique III de Bavaria se cansó de sus responsabilidades como rey, de las presiones de la política internacional y de lo mundanal de la vida de la corte. En ese entonces hizo una carta de pedido de admisión al monje Richard de un monasterio local para ser aceptado  como un huésped,  para pasar allí el resto de su vida en oración y meditación.


Su majestad, ¿comprende que la promesa aquí es de obediencia? Esto va a ser muy difícil para usted, dado que ha sido rey –le respondió el monje Richard. 


Comprendo  – dijo  Enrique-,  el  resto  de mi  vida le voy a  obedecer  a  usted, mientras Dios lo guíe. 


Entonces le diré lo que tiene que hacer. Vuelva  a su trono y sirva  fielmente en el lugar que Dios lo puso –le respondió el monje.


Después   que  el  rey  Enrique  murió,  se  escribió  esto  en  su  honor:  


“Al ser obediente, el rey aprendió a gobernar”


Moraleja:


	Que bella esta enseñanza, que nos muestra con claridad que para poder gobernar como se debe, es necesario aprender a obedecer primero, que para poder tener autoridad es necesario someterse a la autoridad divina. 


Rindamos nuestras acciones de cada día, nuestras decisiones, nuestros momentos, nuestras opiniones, nuestros deseos, nuestra vida, a Dios, nuestro Padre, que habita en los cielos y todo a nuestro alrededor cambiará. 


No es fácil, pero tampoco imposible. Este rey aprendió la lección y fue un buen gobernante. Si lo intentamos  veremos el cambio en nuestra familia, en nuestro ambiente de trabajo, con nuestros amigos y en todo nuestro entorno. Prueba ser obediente, y nadie pondrá en duda la autoridad que Dios te ha dado… ¡Que Dios te de un bello día!











Recuerda, si puedes permanecer en paz, como las aguas tranquilas que reflejan el cielo, así tu podrás reflejar a Dios.  Así que, Olvídate de ti y conviértete en su espejo. Créeme que te verás maravilloso.


Nuestro problema es la falta de obediencia a Dios


Siempre haciendo nuestros caprichos.


Siempre metiéndose en problemas y circunstancias difíciles.


Escuchar y obedecer a Dios


Recordemos el pasaje de la Transfiguración y desde la nube habló el padre Dio: Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo (Mateo. 17:5)


La palabra escuchar puede tener dos  significados: atender y obedecer.





Escuchar a Dios: Nos cuesta mucho escucharlo y más todavía obedecerle. El mundo, nosotros andamos todos ocupados. Además hemos perdido la capacidad de escucharnos los unos a los otros, así también hemos perdido la capacidad de escuchar a Jesús, cuando nos habla al corazón. Pues no hay silencio interior. Todo está lleno de televisión, radio o música a todo volumen. Muestra de esto es que le tenemos miedo al silencio. Observemos a Neustria oraciones que están llenas de palabras, de mucha habla sin dejar espacio al silencio.


Obedecer a Dios: para hacer realidad lo que hemos escuchado. Dejamos a un  lado la misa dominical, nos saltamos los mandamientos. Como ejemplo podemos ver con horror la muerte de jóvenes en las calles de Caigüire, pero no vemos con horror la venta de alcohol y droga que son los causantes de tanta violencia.











Cuando el agua quiso ser fuego


Cuenta una antigua leyenda que una vez el agua se dijo a sí misma: Ya estoy cansada de ser fría y de correr río abajo. Dicen que soy necesaria. Pero yo preferiría ser hermosa, encender entusiasmos, encender el corazón de los enamorados y ser roja y cálida, es decir, toda colorida y llamativa. Ya estoy cansada de no poseer color, ni olor, ni sabor… Dicen que yo purifico lo que toco, pero más fuerza purificadora tiene el fuego. Quisiera ser fuego y llama, quisiera ser motivo de admiración y la causa de que los hombres volteen para admirarme, para asombrar. Entonces escribió una carta a Dios para pedir que cambiara su identidad. Después de esto, el agua salía sin falta todas las mañanas a su orilla para ver si llegaba la respuesta de Dios. Una tarde pasó una lancha muy blanca y dejó caer al agua un sobre muy rojo. El agua lo abrió y leyó: Querida hija: me apresuro a contestar tu carta, puesto que tu petición me entristeció muchísimo. Parece que te has cansado de ser agua. Y no sabes cuanto lamento oír eso. ¿Es que acaso no sabes  cuán especial eres?  Tú no necesitas tener color, sabor u olor para ser útil. No necesitas tener o poseer un colorido espectacular para que hagas lo que más se necesita en este mundo. Tan sólo necesitas dejar de ser para que Yo me pueda ver en ti y así llegar a otros con amor, paz, fe, confianza, cariño. Mientras el agua estaba embobada leyendo la carta, Dios bajó a su lado y la contempló en silencio. Cuando el agua se miró a sí misma y vio el rostro de Dios reflejado en ella, se percató de lo afortunada que era... Y Dios seguía sonriendo esperando una respuesta. El agua comprendió que el privilegio de reflejar el rostro de Dios sólo lo tenía ella. Suspiró pues y dijo: Si, Señor, seguiré siendo agua. Seguiré siendo tu espejo.


Enseñanza…


Muchos de nosotros pensamos como el agua de la leyenda… Nos esforzamos tanto en destacar que olvidamos y pasamos por alto la importancia de reflejar. Así que si consideras que tu vida, en este instante, no tiene color, ni sabor, ni olor. Si consideras que no tiene sentido lo que te está pasando, que no existe objetivo alguno, tan sólo recuerda que, en este preciso instante, en este momento, eres el único medio que tiene el Dios de los cielos, que es puro amor, que todo lo entiende y comprende, para poder reflejar su amor, para poder reflejar lo que la gente, a tu alrededor, necesita recibir hoy… 











Jesús se lamenta


Pues sus enviados fueron asesinados


Esa comunidad Jerusalén, despreció a Dios.


En Jesús está Dios y al despreciarlo estaban despreciando al propio Dios.


Jesús traía la salvación


Jesús quería recoger a los hijos de Jerusalén, a todo Israel, ponerlos bajo la protección de Dios, cobijarlos en su amor, conducirlos a la salvación.











